
l)íecurso del Profesor don Napoleón Quesada Salazar 

Seiiores acadé11iicos: 

1'1e habéis di~ti11gt1ido con una honra altísima: la de hacerme 
compañero vuestro e11 las labores académicas. 'fal honra se, patentiza 
en esta rece¡Jció11 que JJer<lurará <leleitosame11te en mi me111oria. Justo 
es que os ma11ifieste mi gratitud. 

No 111e 111t1evc a exp1·esárosla 1nera cortesía, si11c¡ imperioso 
mandato de mi alma que reconoce y admira vuestra bondad y mide , . . . 
mi cort1s1mo n1erec1m1ento. 

Siento acrecentarse mi deuda de gratitud al considerar que me 
proporcionáis ocasión para hablar de uno de los hon1bres a quienes 
mayor cariño he profesado en toda mi vida por la leal y bondadosa 
amistad de que co11stante1nente me dio pruebas, por el co11sejo discretí­
simo con que me asistió muchas veces y por no pocos favores que con 
excelente voluntad n1e otorgó, y que yo reconozco y declaro con verda­
dero regocijo, porque bien sé que no fueron piadosa limosna, sino 
expresión de sincero afecto para mí, afecto de que sólo tt1i merecedor 
por la cabal correspo11dencia que tuvo y tiene en mi corazón. 

También debo reconocer que me brindáis oportunidad para ha­
cer el elogio de aquel hombre en sus aspectos de poeta. de escritor, 
de pedagogo y de polemista; de varón ilustre, e11amorado rle la belleza 
pura, enaltecedor de las letras patrias, pues en la historia del arte 
costarricense su nombre será siempre uno de los más g-loriosos, y sus 
composiciones de las que resplandezcan con más legítima belleza. 

Pero no ¡Jor 1nodcstia, sino por ,•erdadera convicción, por cons­
ciente aquilatamiento de mis fuerzas, veo que la gratitud suscitada por 
este último motivo se limita o se amengua al considerar tan torpe mi 
dicción, tan deslucidas mis frases, tan escasas mis facultades de crítico, 
para realizar C'\]Jl1plidamente este anhelo de mi alma: hacer el mereci­
do elogio de don Justo A. Facio, a quien me corresponde-b1 ien sé que 
indignamente Tt;c111plazar en esta Academia. 

La biografía de don Justo A. Facio está escrita por 1nano que, 
obediente al corazón, pone en esta obra exquisita ternura )' cálida ad­
miración para el poeta, el escritor, el educador, y para el ho1nbre: 
había yo solicitado de la señora viuda de Facio algunos datos para 
escribirla o esbozarla rápidamente, ya que para mí el artista vive en 
sus obras, y esta vida luminosa y perenne, trascendental y modelado­
ra, es la qtte nos interesa verdaderamente, y no la otra, la de vicisitt1des 
y andanzas en este mundo, la cual puede quedar en el olvido. Sin em­
bargo, no desconozco el deleite con que leemos las páginas reiativas 



a los l1on1bres inrnortalizados como artistas, sobre todo, cua11do los 
pasajes anecdóticos de sus vidas se- relacionan con las creaciones bellas 
a que deben la inmortalidad. Conocen1os, así, qué circunstancias de la 
vida real fueron génesis de casi todas las creaciones de Goethe, y nos 
explicamos y aplaudimos los afanes, los desvelos, las pacientes bús­
quedas con que los eruditos investiga11 la vida pretérita en archivos, 
bibliotecas, piedras y n1011un1entos, para esclarecer las Jleregrinaciones, 
correrías, aventuras, amistade-s y frecttentaciones de Cervantes, y lle­
gar, de este n1odo, a identificar las fig,.1ras creadas por aquella fertilísirna 
}' genial imaginación con las Qtte en realidad se animaron en el tiempo 
en que se con1puso la n1aravillosa obra de nttestra literat11ra novelesca. 

Recibí de n1anos de la c11ltísin1a clarna, no las 11oticias que yo 
solicitaba, sin? la biografía con1pleta, escrita · co11 a1nor y ent11siasmo, 
como hon1enaJe para el desaparecido con10 n111estra de fervoroso culto 
para él. C~n1prendo que esta da111a ¡dmirallle- que, a ser posible, habría 
vuelto r~al1dad 1~ c~nn10,•edora leyenda de Alcestes y Admeto, ha in­
terrumpido sus lagr1_~as para escribir la vida del esposo, como si ello 
fuera coli11ar de car1c1as al ser querido, evocar con amoroso acento la 
so~bra adorada, rendir culto al hombre superior q11e la llamó su com· 
panera . 

• ~~ l Si el espíritu del poeta ha asistido, invisible e impalpable, a 
las vtJ!')l1as en que la esposa, en cascadas de frases manadas de la fuente 
d_el corazón, relata los trabajos, las emprPsas, los triunfos, las agita­
eones y las luchas del esposo desaparecido, con qué regocijo, con qué 
fruición habrá depositado en la casta frente de la compañera el silen­
cioso, el suavísimo beso de amor y reconocimiento! 

Nada sería más fácil para mí que trasladar a estas hojas lo escri­
to por la señora de Facio. Mi trabajo resultaría así avalorado, embelle­
cido, teñido con el oro y el rosa de las frases de femenina delicadeza 
que hay en el de la inteligente da111a. Pero esto no sería razonable: 
valdría tanto como ser, i1·111c de la labor ajena para realzar o para sal· 
var la mía. 

Extractaré, pues, la composición biográfica escrita por la señora 
de Facio, to11eré de ella lo qt1e me parezca f u11damental para apreciar 
la vida <le! esposo, eminente servidor ele n11estra patria. 

Fue Santiago de Veragt1a el lugar ele su 11aci111iento; el día, el 17 
de agosto de 1859. 1\scendencia : española e italia11a: de Valladolid fue 
oriunda la abuela materna: de Génova, el abuelo paterno. Quizás a la 
sangre heredada de e-stas dos fuentes debió sus cualidades dominantes: 
la recia contextura de luchador y la inclinación y la aptitud artísticas. 

Sólo contaba año y medio de existencia cuando sus padres, don 
Justo Facio y doña Natividad de la Guardia, vinieron a vivir a Costa 
Rica. Desde entonces hasta su muerte, salvo accidentales y cortas au­
sencias, habitó en nuestra patria. Fue, pues, costarricense por el medio 
en que se f armaron su mente y su corazón, por el espectáculo ambiente 
que impttsionó sus sentidos, multiplicó sus ideas y despertó sus afee· 
tos, por las relaciones que cultivó desde su niñez, por las palabras y 
expresiones familiares, por la modalidad de su pensar y su sentir; V 
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para <(lll' la lt·}·, t·11 l'1111s1111:111l·i,1 l'1111 li1 11,1t111·,1l1·1.:1, 11· :1l·1·l·1li1:11·a s11 l·1111~ 
dicitll\ 1lt· ci\11l,11l,11111 l0 llS(a1·1·il'l'IISl', ;1111·:11.,·1 lit· lllll11 l'lll0 ,IZ«·111 t·Sl,l ll,ll'i()­
nali(l,111 ¡)(ir 1ltx·lar¡1l·i1º111 1·x¡11·1·s:1 11111· l1iz11 :11 1·11111¡1li1· l11s ,·1·i11ti1111 ;11-111s. 
Cc1sta Ril·,1 f11t· s11 ¡1;111·i:1 11:11111·:11 ,. s11 ¡1:111·i:1 1•11·t·ti,•,1. l l11l1i~·1·:1 lle1·ra 
n1.ad11 st1 salll,!lºt' 11111· t·ll:1; :1 t:11 1•st,1lia 1Iis¡111t•st11 1·11,111<111 s1· :1list1'i t·11 el 
ejért·ito r11sta1·rice11:.1· 1¡11t· 1·11 1885 111:11·1·111'1 a s:1lva1· 1111t·st1·;1 Sl1l11·1·:111í:1, 
an1e11az,1d:1 11(11· l.1 vi11l1·11ta ~· ;1l1,111t•r:1 1lt·l·l;ir;11·i(i11 <lt~ g11c1·1·:1 ,le _J11stu 1{11-
fino ]~arri11s, st·g-11i1ta tlt· \;1 11111viliz:1l·ii111 111,1 <·ji·rcit<> <111c :1va11z1'1 s11l11·1· l~l 
Salva1l11r \1ast,1 l11s 1·:1111¡x1s <it' Cl1:1l1·l111a¡1;1 1,11 c\011(lt· ac¡11t'.I ;111cl,1z 111a11-
datari11 t·11l·1111tr1'> l:1 11111t•1·te. 

l.cis 11ri1111~r1>s :11i1>s clt· cl1111 l 11st11 ¡\. l•'.il·i<i tra11scur1·icro11 c11 1-:111n­
tare11as. l~l 11iño si11tió la i11 fl111•1i1·ia clt·l 111c1lio c¡11c· 11xigc11:1t,a )' yo1lal1a 
sus pul111011cs ~- s11 sa11g-r1• y a 1111 tie1111ll1 111is111c1 ¡11111ía t·11 su a\111a \,1 
conjunció11 <le ciel11 ~- 111ar, ''111 i11111c11so y 111 clist:111tl···, t•l vasto azul, 
sugeridor de J.,1Tan1lcz:1s )' ele e11s11t'Ílos, J.!t·111'1·:11l1 ir ('1111st;111tc·, 1)¡111le11to 
de ¡xiesía, poesía él 111isn10. 

E11 l'1111t;1re11as L't1111ic11za el jc1ve11 l<':1ci11 s11s t•st111lir)s: :tsiste allí 
a la escuela pri111aria; l1>s cc,11ti11ú:1 ·c11 Sa11 J1,sé y c11 Hcrctlia. C11e11ta 
entre st1s ¡1rofe-sores :1 1\011 Fra11cisco [>iraclo c1uic11 le a¡Jrccia y le es­
timula en la vía de la cult11ra; el cliscíp11lo, <ij!radeci1lo, g-uarda con ve­
neració11, hasta la n1uerte, al través de larga serie de años, 11n libro 
de versos, regalo del 111aestro, con dedicatoria e11 extremo cariñosa y 
elogiadora. Tan1bién figuran entre sus µ1·ofesores do11 Pedro Ullc1a ~fa­
ta qt1ien le disciplina e11 el estudio <le las 111ate111áticas, v Mr. Dee- quien 
le enseña el inglés con ta11 buen éxito, qtte el alu111110 pronto llega a 
seguir solo el e,stuclio de esta le11gua hasta clo111i11arla casi co1110 la pro­
pia; así se capacita para conocer más tarde, con verdadero señorío, las 
obras maestras de la literatura inglesa. C11ando el jove11 F.icio marchó 
a trabajar, muy rudamente, por cierto, en la construcció11 del ferro­
carril al Atlá11tico, e11 1111a zona en extre1110 111alsa11a, sólo llevaba, co11 
las cosas de stt aj11ar pe1·so11al, una Biblia, u11 Quijote y ttn Diccionario 
inglés. 

En Heredia, en el Colegio de Sa11 Al{ltstí11, 110 sólo l1ace, algu11os 
estudios de su gusto e interés ; sirve gratuitamente la Secretaría de l&. 
Institt1ción. 

El estudio del latín y del francés le facilitan el seguir ampliando 
e intensando con éxito excelente su cultura científica y literaria. Para 
adquirir el caudal electivo de ciencia y arte que él ansiaba, y en armo­
nía con las estrecheces y necesidades de su vida, el joven Facio se 
nos presenta como el tipo perfecto del autodidacto. 

Le interesan sobrema11era los estudios pedagógicos, y a ello~ 
se consagra con tenacidad ; a ellos dedica, en cierto período de su vida, 
casi todas las horas del día ; prolonga sus vigilias hasta altas horas de 
la noche, con el libro delante, en fructuoso estudio de autores, teorías y 
doctrinas de educación. Así llega a poseer admirable erudición pedagó­
f{ica; llega a ser, quizás, el costarrice-nse que dispone de la más vasta 
cultura didascálica. 

No estudia sólo por mera afición, por noble anhelo de saber. En­
cuentra campo propicio para aplicar sus conocimientos, para convertir 



sit n1e11te e11 faro uoderoso que, alt1n11Jra el campo de la pedagogía na-
• 

cio11al, y guía y esclarece a cua11tos trabajan e11 ese can1po . 
. Sirve co11 cabal suficiencia, con innegable lucimie11to, importantes 

cargos oficiales de e-nseñanza; sabe dar prestigio y esplendo1· al fJuesto 
que ocupa; hace sentir benéficamente su dinamismo; st1s iniciativas 
s011 sie111pre poderosas, sus creaciones, fecundas y bellas; derratna en· 
tusiasn10, sostie11t1 la fe, le1,anta el ánimo de profeso res y maestros. 

Es simple maestro en Heredia; luego, Inspector Escolar en la 
n1isma provincia; 111ás tarde se l1ace cargo de la S.ubsecretaría de Eclu­
cación Pública; dese-mpeña las cáteclras de Castella110 y Literatura en 
el Liceo de Costa Rica; dirige la Escuela de Aplicación anexa a este 
colegio; ~irve en dos l~psos la Inspección de Segunda E11señanza; pasa 
a ~a~an1a por _llaman11e,nto del Gobierno de esta nación, y allí organiza 
Y d1r1ge :l I11st1tu~o N acio11al; oct1pa, de regreso a st1 patria, la Jefatura 
de Ense~1anza Pr1111aria; pasa luego a servir la Direcció11 del Liceo de 
Costa R!ca; dese1npeña la Presidencia de la Junta de Educación de 
San .fose; vuelve a hacerse cargo de las cátedras de Castellano y Lite­
r?tura del Liceo y tiene igual f u11ci6n en el Colegio Supe,rior de Seño­
ritas; e11 192? es nombrado Qirector de la Escuela Normal, y co11 una 
honradez y s1nce1·idad que le hacen alto ho11or, rehusa se,rvir el cargo 
que _l1ubiera sido tan de su gusto y ta11 aclecuado a stts capacidacles, por 
motivos de delicadeza profesional. Finaln1ente, e,n 1931 llega, cargado 
de méritos, al puesto supremo de nuestra enseñanza oficial: es Secre· 
tario de Ecl11cación Pública. 

Con e-ntusiasmo de joven, creyendo que a las f uer1.a.s de la 
mente y a la grandeza del amor por la noble actividad que se le confia· 
ra, correspondían las fuerzas corporales, no se dio punto de reposo en 
las difíciles tareas de reorganizar, vigilar y dirigir nuestras institucio­
nes docentes, ni se dio cue11ta cabal, en medio de sus prolijos y absor­
bentes trabajos, de que agotaba su organismo: la mttcrte vino a poner 
término, el 26 de diciembre del mismo año, a su co11sta11te y luminosa 
actividad ,¡ a su anhelo e ideal : llevar la edttcación en la patria al 
más alto grado de eficacia mejoradora. 

. En otras importantes f ttnciones públicas (]tte desempeñó1--la 
Secretaría particular de la Presidencia de la República, la Goberna­
ció11 ele la proivncia de San José, ·también desplegó el señor Facio sus 
poderosas fuerzas para levantar la cultura nacional, influyó e11 bien 
de las escuelas y colegios, aconsejó en pro de estas instituciones, pro­
t~ó a los servidores de la educación, intervino discretamente en todo 
lo que significaba prosperidad de las fundaciones. pedagógicas. 

No puede olvidarse aquí su actuación, también fecunda en frutos 
de cultura, como organizador del Ateneo de Costa Rica, del que fue 
alma y sostén, Presidente de la Cruz Roja de la Juventud, Miembro 
del Patronato Nacional de la Infancia, fundador de la Sociedad de 
la Escuela Maternal y Miembro de las Colonias Escolares Perma· 
nentes. 



Do11 Jt1sto A. Fétcio escril1ió c11 versr> ). e11 111·osa. I,r, í11ti111<1, Ir, 
que fttc glorioso o fue doliente e11 st1 vicia i11terior, le, c¡tte f11e l1,1sta11te: 
para 1110,•er esa vicla, lo que i11teresó l1011da111e11te st1 C<>r,1zú11, 1,11sec', )· 
enco11tró adecuada for1na se-nsible en el verso, JJat·a llega,· a ,·:vi1· 1·11 <·l 
mundo exter110 y te11e1· vi1·tt1cl para i11teresa1· a otras al111as }" l1a·:cr se11· 
tir a ot1·os corazo11es. La 111{1sica i11terior reclai11ó sic1111>re s11 t:xte1·ic1r1-
zació11 e11 la 111úsica ele, las palab1·as acorciadas co11 for111e a 111crlicla, 
proporció11 y rit1110. Lo delicado y stttil c¡t1e se JJercil1e inter11a111e11te cr,11 
el atrilJttto ele ar111onioso )' divi110, J)icle la vesticlttra ele! ve1·sr,. T ,<, íJtte: 
nac:ó ca11ció11 .e11 ei al111a ele-! ¡>oeta debe ser ca11ció11 ¡¡ara el 1111111cl<>, ,. J,1 
ca11ción req11ie1·e 111cclicla, rit1110 y au11 rin1a, a veces, lo r¡11e co11stittt)'C 
el verso. 

Las lttchas lil1ra<las J>or el señor Facir> e11 1,rc, ele iclt·a~. o¡Ji11i<>­
nes, doctri11as e ideales l1u111a11os, atañede-rr1s nri ta11to a l,t ,·írla i11rJí­
vidual, co1110 a la social o colecti,•a, t11vi.ero11 stt ,·estirl11ra e11 el le11g11aje 
de la p1·osa, JJ1·osa ar111011ic>sa ,. tersa, sien1J)t·e l1ella. La 1Jocleros,1 vo1-
del co111bate cl11ct1·i11a1·io, la ex1Jresiú11 ele la ,·t·1·1la1l cie11tífica r, rle lo 
que tenen1os JJor ve1·clad dig11a ele tri1111far ,· ele i1111>c111e1·sc ,L l;1s 11111lti· 
tttdes, reclan1a el rit1110 111ás a1n1>lio ,. lil1re ele la 11rr,sa, si11 la s11j1·cic',r, 
que señala11 las barr1~1·as ele la 111eclitla ). ele! acc'11t<1. r--; r) se ,·11l_[!a1·iz,111 
ciencias ni co11oci111ie11tos titiles en verso, a 11c, ser c11 sr,ciecl~1rles ¡ ,ri111i · 
tivas, e11 los allJores de la civilizació11, a11tes rle i11,·e11tarse la escritura, 
como rec11rso 11111e111otéc11ico para la co11servacié>11 ,. 1>ere1111iclarl rlc· sen-

• 1 

tenc1as, regias y preceJ)tos. 
Bien sé qtte el tér111i110 ve1·so no es si11Í>11i1110 ¡>criccto rle J)r)e~ía. 

y que no todo lo q11e está escrito e-11 prosa es 1>rcJsaico; la J)f)esía resicle 
esencialn1e11te en las in1áge11es y e11 la a1·111011í2 rle las JJalal>ras ccJ111hi­
nadas, }' ¡Ju.ede h..1.ber ¡Jr11sa n1uy an11011iosa ~- rica e11 :,11ág-c11es ]¡ellas 
y adecuadas; y ¡Jot· la tor¡Jeza o por la ignora11·:ia clel ,•crsificarlr,1·, ¡>tterle 
haber y hay, por desgracia alJt1nda11te111e11te, ,·crsos cluros o ex¡>resivos 
de naderías, v11lgariclades. ext1·a,·aga11cias )' clelirios. Pero ¡Jo1· :r, regtt­
lar el verdadero poeta sie11te la nccesidacl ele 111edir, dar rit1110 ',' aun 
rimar las palalJras qtte co111lJit1a para ctttnplir clignamcntc la ol1ra de 
verter las ideas qtte al pasar por su n1ente, se con\·irtiero11 al insta11te 
en in1áge11es. Al f 011so X escrilJe o 111a11da escribir en l)rosa c11a11tl) cree 
necesario fijar así ¡Jara posesión útil del mttndo; la cult11ra de s11 tie1n­
po halla vida perpetua en los mo11umentos de prosa castellana debidos 
a la gloriosa activ:dad del Rey Sabio. Pero c11a11do Alfonso quiere 
exteriorizar lo que l,a interesado hondamente stt corazó11 111ás qtte su 
inteligencia, lo que despierta en su aln1a el a111or ,, la re,•ere11cia de ttn 
culto, cree necesario etnplear el ve-rso, y para ello httsca la le11gua musi­
cal, sutil y delicada, trabajarla y apta )'a para la f om1a artística, rica y 
flexible, cualidades que aun no halla en la castella11a, )' así se sirve ele 
la lengua gallega y q11izás, algttna o algttnas veces, ele la provenzal. 

Bien conocido es el reparo q11e Clarí11 l1acía a la oh1·a c¡tte Boris 
<le Tan11enberg escrillió acerca de los literatos co11te1111)0rá11eo!; espa­
ñoles: su divisió11 f u11damental e11 poetas y Jlrosistas, que le ohligab.i 
a presentar ante el pttbl:co extranjero a Me11énclez Pelayo )' a \ialera 



co,no poetas 111enores. siendo así c¡t1e, según el se11tir de Leopol<lo :\las, 
e,1 cuanto a Menéndez Pelayo había que decir, desde luego, que e1·a e1 
sucesor del Escorial en punto de 11ia.ravillas, y en cuanto a don luan 
Valera, con10 autor de ''Pepita Jiménez'', de ''.A.sclepige11ia'' y de algu­
nos capítulos de ''Las Ilusiones del doctor Faustino'', había que afirn1ar 
que era tan poeta como el más pintado. 

""\:' esta es la verdad : la prosa de 1nuchos escritores es más acree­
dora a la denominación de poesía, que las estrofas y estancias de otros 
que se han fatigado acomoclando a la medida y al ritmo las palahras, y 
buscando }' persiguiendo con afán consonantes y aso11antes. ¿ Quién no 
se siente poseído de la emoción más viva a] leer o esct1cl1ar la clivina 
lí:ica, la altís=111a poesía qt1e campea en Sotileza., hacia las últi111as pá­
~1nas. en que el gran !)a isa j ista cantáLrico interpreta maestramente la 
furia de la l('alerna y la desesperada lucha de las harcas pescacloras con 
las olas Y c~1~ el viento? Bie11 resiste la prosa ele! Maestro sa11tanderino 
la comparacion con las estrofas llenas de solem11e v arrehata<la 1nt'.1sica 
q11e cri.n1pt1s0 el gra11 X úñez de Arce con e-1 mis1110 asu11to, e11 111:0 de 
sus n1as celebrados poemas: ''La Pesca''. 

\' e11 la. América Española, con más espectác11los y 111ás 111otivos, 
¿ no ha,,. 1~ros1stas ante los ct1ales el al111a se inclina para saluclarle$ 
_c~1110 alt1s1mos poetas? ¿ Xo es poesía, y de la gra11rle, de la leg-ítima, 
d!~ª ele llamarse da11tesca, la Qt\e 110s st1spe11de y nos ater1·oriza es­
tet·came11te en muchas pági11as de La f/01·áqi11e. de losé E11stasio Ri-
vera? · · 

Pero esta prosa poéti·:a, si 110 brota es¡)o11ti111ea, lo q11e es clifícil, 
si11 c111e se descubra el esfuerzo tenaz J)Or ol)te11er la constr11cció11 del 
¡1eríod0 rott111do y numeroso, exige tante, g-usto, estt1dio, tie1111)0 y mo­
rosa labor, como el verso variamente artificioso por la 111edida, la propor­
ció11, los acentos y la rima. T ... le-ga a constituir 1111 e11fermizo tormento 
para el a11tor cuando se convierte en obsesión el pt1lirla co1110 el es­
cultor pt1le la estatt1a impecable o la lámina lisa, tersa y brillante. A 
este propósito ¿ c¡ué mente 110 recuerda la prosa 111armórea ele Flat1bert? 

Don .J11sto A. Facio sintió la necesidad ele) verso c.,cla vez que 
le asistió la inspiración, cuan<lo le visitó la M 11sa. s11 Deiclad: ,,. se sirvió 
de la prosa siempre que t11,,o c¡tte ex1)011er cloctri11,ts, teorías, 01)i11io11es; 
sien1pre c111e tuvo c111e combatir, palaclín lleno ele ft1erza y ardi111iento, 
para defender las causas c¡t1e le parecieron nobles, para sostener la ver­
dacl o lo c1ue él consideró verdad, pues hay que recordar lo relativo de 
roela afir111ación o negación humana. 

Pero se ar 1nonizan y htt 111anan la prosa y el verso del señor Facio 
e11 la corrección, en el biendecir que le da el conocimiento perfecto de 
1a lengua, aclquirido en el estt1dio diario de los escritores qtte 1111eden 
lla111arse n1aestrcs del idioma y del estilo, y en el estttdio de las leyes 
que rigen en el organismo de ese idioma. Y se acuer(tan y corresponden 
también en la ar111unía de las cláusulas, en el perfecto equilibrio o pro­
porción <le las partes del período : si no hay deficiencias rítmicas en 
las estrofas ele! poeta, tampoco hay nunca decaimiento en el brío y ro­
tttndidad de las frases del prosista. 
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Pe1·0 esta1·ía111os lejos ele la ver(lad si s111111siéra11111s c¡11e la ¡ir(1sa 
de este escritor, de u11a acln1irable elega11cia 11att11·al, l1a)·ét siclr1 t1·al1a­
jada 11im:a1nente, con elesignios de J>ttrista, co11 111e(litacla, i1111>iacalile 
persecuc;_ón de todo vocab!o qt1e 110 aparece e11 el léxico oficial 11 gi1·0 no 
sancionado por los textos ele gra111ática consagrados co1110 clásiL·c1s. 

Aceptaba el 11eologis1no y 110 1ne11os¡>reciaba el arcaís1110 s:e111¡)_1·e 
que los juzgaba necesarios o t'.ttilcs ¡Jara crinseguir la ar111011irJsa ,·a1·1e­
dad de dicciones o para la e-xactitttcl ele! co11cepto Cl la bre,•eelarl de la 
expresión. Tuvo en esto el 1nejor crite1·io: sic1111>re c¡tte el vocal>lo 11ue­
vo se ajttstaba a las leyes ele la fle-xió11 0 ele la co111¡1osición castella11a, 
enco11tró acogida en el léxico del poeta y ele! ¡irosista. Así. l1all,1111os en 
sus escritos tér111i11os qttc 110 est{tn e11 el clicc;o11ario oficial ílc 1111estra 
lc11gua, 11sados co11 el acierto y ia clcga11cia q11c ela la cal1al 11c1sesié1n 
de la ínclole y de las leyes ele! icl:0111a. E11 111ás a111plio 111eclio l1al>1·ía tig111·a­
do entre los escritores l1is¡>a11oa111erica111Js c111e l1a11 co11t1·iht1iclo al e11rique­
cim:_e11to de la le11g11a c.aste-lla11a, creanrlo o rcsttcitando J)alah1·.1s íle11tro 
de 11na libertacl verclac\e1·a1n~11te rc¡Jttblic;111a o cle111ocrática: pero sien1-
pre guarclando la fe ele\ idioma, la lealtad a su Ín(lole, el res¡1etc1 de sus 
le)'e!cl. Rubén Darío a<l111ira JJ<>r st1 op11le11to léxico (Jt1e parece- que 
tuviera u11 afán re11ovaelor del e111¡Jobrecido \"Ocabt1lario ele lo:-; 11in1ios 
y meticulosos seudoclásicos co1no Mo1·atín .. fosé F.nric¡11c Rodó i11,•e11ta 
ttr111inos o modific~t los acadén1icos e11 JJro de la arn1011ía o <ll· la exac­
titud; a veces una transfor111ació11 fo11ética trascie11cle a ];1 :-l'111(111tica 
dando cierto m,-itiz delicado y s11til a la idea expresacla J>t>r el ,·ocal-1!0 
modificado. 

Rec11erdo la excelente in1presión qtte n1e l1izo el tér1ni110 ¡,11r0-­
disi<Jl empleado f)or Roeló, la pri111era ,•ez q11e lo leí en .. 1 riel: 111c J>a­
reció declarador rlc una idea más delicada, más beatífica que el acaclé­
mico paradisíaco. Añr,s 111ás tarde la fría lógica 111e inclinaba a opo11er 
a tal térn1i110 el rc¡1aro íle q11e resulta for111ado con 11n s11fijo, ial. (Jtte 110 
existe en nuestra le11g-11a ¡Jara cle1·ivar adjetivos ele st1sta11ti,·os : ¡1cro 
el ,·ocahlo paradi.,·af 110 sería. a 111i ,·er. tan eufónico co1110 ¡,a,·11~/i.~ial. 

Por IJreve )' e11érgica el señor Facio 11sa co11 bastante frect1e11cia 
la voz otrora para evitar una expresión más lar2"a y menos ,·iva: cJ! 
otro tie11ipo, e1i otra época, o los prosaicos a11tes, 1'11iot1ces. Otras veces 
recurre al latín y traslada o ajusta a la nuestra el ,-ocablo de la lengua 
rr.adre. Recuerdo a este propósito la voz e.r11ltanle, que no tie11c lugar 
en el diccionario acadén1ico, a pesar de que sí aparece e11 él c,1·11ltaci'.i11. 

Los americanos han hecho ttn positivo bie11 al i<lio1na es¡)aiiol al 
querer acrecer su caudal léxico. Con ello no lo relmjan. 11i a111en­
guan su belleza, ni violentan su genio, ni desfig11ran su sér. Podría \1a· 
ber millares de palabras nuevas procee\e11tes del latí11, elel griego, del 
azteca, del quiché o de otros cualesq11iera idion1as: n1ientras se con­
serve lo fundan1ental, lo que le es esencial y típico, lo q11e le es i11ter111), es 
decir, la construcción, la sintaxis, 11uestra le11g11a seg1.1irá sie11cl<1 1111a 111is­
ma, inalterable en s11 genio, latina en stt ese11cia y e11 s11 sér ,,ercladero. 
Don Juan Valera, al hablar del carácter latino o ario ele nt1estro idio111a, 
reconoce que e11 él hay crecida cantidad de vocablos de orige11 ar{1l1igo; 



¡lt'1·1i l'1111sirlt'ra lJllt' :L1111 sie11rlo ta11tos, ¡Jodría11 set· 111ucl1os 111ás y aquel 
c,1r;il·tt·r (lt'rsistiria, 111ie11tras 110 decli11ara el lati110 ele s11 si11taxis. Ya 
011·11 :l11~irt· .111:111 <lel siglo X\1'I, el de \7aldés, reconocía este mis1nr1 
carácter de la leng11a castellana, hasta el i>1111to de creer q11e pod1·ía1nos, 
al tratar del orige11 de nuestro idioma, dese11tenclernos de las flen1á.s 
f 11t·11tt·~ ,111~· r·¡111tril111~·ero11 a s11 for111ación, a pesa1· de ser tantas y tan 
in1¡J1)rta11tes en la p.1rte léxica. La ,'\cadcn1ia lo l1a compre11dido bie11 y 
ha at·t1g:clt1 e11 las í1lti111as eclicio11es de s11 . Diccio11ario la 111ayor parte 
de ltis tér111i11os a11ierica110s q11e a11tes 110 fig-11ral1ar1 e11 él. Ya hoy no 
tendría razó11 do11 Ricardo Pal111a para q11ejarse amargan1ente de la 
ilustre ('or1~r~ció11 por ~¡ recl1azu de las proposicio11es que hizo e11 su 
n1t'111tiral1Ie ,·1a Je a 1ladr1d. 

~(\ ol1sta11te_ s11 correcció11 y riq11eza, el ]e11guaje ele! señor Facio 
es l1t'rtecta111e11te 111te)igible y es en extremo amable para los costarri­
ce11s~s reg11lar111e11te i11str11ídos: alg11nas de sus con1posiciones poéticas 
p<Klnan_ llegar a ser extensan1e11te pop11lares, si 11uestro J)ueblo gus­
tt_ra 111a~ de la poesía. si> aficionara más a la lectura y sintif1·a el de­
leite de la recitación. Nuestro pt1el1lo es poco accesible, JJor lo reg-¡1lar, 
al e11ca,1to de las obras literarias: el nú,nero (le las personas c¡11e leen J' 
en e!l? e~ct1e11tran d.eleite, es muy escaso. Qttizás un sentido práctico 
~- tit1l1tar!O exag-eradame11te desarrollado en nuestras g-entes, i>storba el 
imperio de la poesía en los más de los corazones. 

Pero por ca11sas varias el castellano de q11e se sirven los costa· 
rrice11$eS e11 sus relaciones diarias es notablemente correcto. Tal es 
mi sentir, aunq11e respeto m11cl10 el juicio y el saber ele quienes han 
e:\.-pre~do la opinión contraria. El muy inteligente, fliscreto ~,. obser,·aclor 
catedrático español, Dr. do11 Art11ro Pérez 11artín, que ,·ino de su pa­
tria a dirigir el Liceo de Costa Rica, en disertació11 o J)alique a1nistoso, 
para mi su111an1ente a.tneno, me hacía la observ1ció11 ,le que, por el len­
gua_ie. se podría demostrar bien nuestra ascende11cia andaluza, y adu­
cía para probarlo numerosos ejemplos de forn1as. co111l)i11acio11es y· mo­
dalidades de nuestra expresión oral, q11e coinciden cabalmente con la~ 
del p11ehio anclaluz o ele 11na sección de él : JJero e11 1111estra hal1la están 
bastante atenuados los ,,icios de la pro111111c:ació11 a11dal11za. 

Ouizá la escuela en Costa Rica l1a alcanzaclo a derra111ar su ac· 
ció11 bienhecl1ora hasta en los últi1110s caseríos de la República. A esto 
debe a~egarse la poca o ninguna influencia del i11<lio en nt1cstra casta, 
notablemente hispana pura en esta sección de la América; y aun conven­
dría añadir cierta parsimonia, cierta lentitud en el hab1ar ,· en el disc11· 
rrir de los costarricenses, que permite la ordenación de las ideas y stt 
externación más cuidadosa, refrenando o serenando los torrentes de 
palabras y frases que con tanta frecuencia brotan de los labios de otros 
hispanoamericanos y no permiten 11na articulación clara y correcta, 
ante5 bien. son propicios para la mutilación de los vocablos y el oscure­
cimiento de no pocos sonidos. Todo esto, creo yo, sirve de fttndamento 
a otra observación. por cierto rn11y halagadora para nosotros. que e11 el 
amable palique a que n1e he referido me l1acía el señor Pérez Martín. 

En Costa Rica, me decía, se hal>la, en general, n111y bie11 el castella· 
no. C stedes emplean t111 lengttaje muy· claro, puro y arn1onioso; en pocas 



regio11es de la Pe11í11sula Il1érica se !1alila 111t'j<ir. J;:!-- ,-(~1·tl;tcl <111t· 11,, 1i1·,1-
nuncian ustedes la:; 11i la {I: J)ero esto <'s ge11.eral t·11 !11s ¡1;1ísrs l1is¡>;111,,­
americanos y es también <!efecto rcgit111al (!el t'.astt·lla11c1 c111t· ~,· 11s;1 L'l'1 
,·arios l11gares de Es¡)aña. l•:11 c11a11tu a la ,, sól1> t'Jl U111·g11s, t·11 11t'.1·s1111as 
n1uy cuidatlosas lle stt le11guaje, la l1e a<lvcrtitlo ¡irc1111111t·iall,1 \·1,11 s11 ~<>­
nido teórico, ~· 111e l1a ¡1a1·eciclo a fectació11. 

Yo creo~scguía discttrriendo 111¡ esti111a<lo a111ig< -,<¡11e si ,tl>,111-
do11ara11 uste<les el trata111.ie11l1) fa111ili,11· 1Je ,·r,.r, a ,•ct·t·s 111;1I ,tl·,,1·1l;1clrJ 
con las fo1·111as ,·erbales o co11 1,ts pr1)110111i 11alcs e11 la cc111j 11g;1ció11 1·<~­
fleja, estaría el castellano de ustecles e11 p1·i111ci·a línea por _s11 ¡i1·1i¡)it·rl;1(l 
}' li111pieza, er1tre las 111ucl1as varie(lacles· l)tte este itlio111a tie11e c11 los 
pueblos de habla l1i~pi111ica. ~1ole~ta al c111e lleg;1 ar¡tií, ',: vic11r <le l•:s­
paña, el vos te -¡•c111.f, t•o.f te <'<¡11111ocá.f, etc., a1111 t:11 l>oca ele ¡>crs<i11;1s 
distinguielas llOr s11 posición social. 

Juzgo que el docto1· te11ía razó11. Si tilvicla111<1s c1 ¡ie1·cl1¡11;1111•Js la 
falta ele concordancia que res11lta de la ttnión del te singul,11· con fo1·­
mas verbales de la seg11nda persona ele! pl11ral si11co1iadas, !;1 si11taxis 
castellana se halla poco 1naltratada en la n1anera ele ex¡)1·esa1·sc <le los 

• 

costarricenses. 
Quizá la 1)arte correspo11diente a la Lexicología y a la 1ior i ología 

es la que n1a~·or trabajo habría de dar a quienes se propusiera11 111ejora::­
el ienguaje de nt1est1·0 pueblo. El vocabulario n11estro es muy red11ciclo: 
somos pobrísimos en meclios de expresió11: ig11ora111os el 110111l1re \'e1·­
dadero de muchísimas de las cosas q11e 110s rodean. De aq11í c111c 11ecesi­
temos dar a un misn10 término, a veces ca¡11·icl1osa111ente forn1aclo, va­
rias acepciones ~' convertirlo así en obligada 111111.etilla para la expresión 
del pensamie11to. No es raro q11e aun entre las perso11as qtte figura11 en 
la n1ejor socieda<l se oiga a cada pase el tér111i110 clt1111c/1e, q11e l1a venido 
a se·r una especie de prosu~ta11tivo para reen1plazar todo 11011,lJre que 
ignoramos o que no acude J)ronto o espo11tán.ean1e11te a los lalJios. Co­
ine11zan1us, tiempo l1ace, a llamar co11c/10.f a los cam¡)esinos, ,. l1oy deci­
mos co,1clzo al zali.ri, ignorante, inculto o ,grosero, au11qt1e l1al>itc e11 la 
cittdacl: y decimos co11cl1<1da a tocia acción torpe, elesn1añada o i11opor­
tuna. r\ v.eces l1emrJs inventarl<J térn1inos c¡tte vie11en a s11stitt1i1· a otros 
qtte va fuero11 de nt1.estro idioma y que han ido cayendo e11 cles11s0, 
[o qÚe los ha convertido en arcaísmos, con lo q11e se pr11eba la 11ece­
sidad de s11 restauración ; pongo por caso el verbo aj·ilar, con c¡ue 11ues­
tro pueblo sustituye el antiguo de adeliñar. Oportuno me parece aq11í 
recordar que- nuestro estimadísimo escritor don Claudia González Ru~ 
cavado, quiso dar nueva vida a este vocablo usándolo en t111a <le stts na-
1·1aciones nove-lescas 

En la época de la opulencia léxica de nuestra literatura, l1alJía pro­
fusión de vocablos para la expresión clara, variada, viva y do11airosa. 
Empobrecida la lengua por una prematura decadencia o por el triu11fo 
de un relamido excogitar de voces, centenares o 1nillares de palabras 
pasaron de la vida que les daban los labios y la pluma, a reposar indefi­
nidamente en las páginas mttertas de los diccionarios. 

Con el acabamiento de algunas cosas o algunas prácticas, es 11a­
tural que fe-necieran muchas palabras o combinaciones de ellas. Así, 
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bien 111uerta t'$tá la expresió11 due/oJ· \' q11ebra11tos, que ta11tos )" tales 
ha dado po1· 11111chc1 tie111po a los co111entaristas del Quijote. Pero cuá11· 
tos vocablos exactos, bienso11antes, J)i11torescos }" \1riosos no fueron 
arrastraclos ¡1or la corrie11te lavadora o p11rificarlora co11 c¡ue los seuclo­
clásicos pretendiero11 acicalar y e1111oblecer el idio111a ! Baste recor(lar 
que cua11dt1 se ofreció trad11t·ir del catalá11 la ¡>rcciosa 11ovelita de Nar­
ciso Oller ''L" F'.sca11~·a Pobres'' se disctttió la1·ga y ¡)c11osa111e11te acerca 
de la equ:,·ale11cia de este títt1lo en castellano. Se pro¡it1siero11 varias: 
''El Ahoga Pobres'', ''El Aprieta Pobres''; hasta qtte 1111 crítico 111all111-
morado recordó a los castella110s que existía el tér111i110 eq11ivalente al 
~talái1 1·si·a1!_,~1r _e11 el a11tig1.10 t).~r1a1ia1·; ,, así. \111\10 ele· t1·,1cl11ci1-se ac¡t1cl 
titulo ··Et Esga11a Pobres'' . 

. , Di~os, p11es, que 110 sólo e11 Costa Rica, sino e11 España tam­
~1en, .con,·1: 11e acrecentar el lé..-..ico restat1ra11clc1 n1ultiturl de voces que la 
incuria }"_ 1ª. pereza_ l1an clejado sepultadas e11 el olvido o acogie11do 
0011 un criterio hos¡>tt~lario, destitt1írlo de 1>rej11icios, las pa\a\1ras 11uevas 
fomiada_s C011 acata1111ento de las leyes de la clcrivaciéin castellana. 

De. ltl q~tc .11,~ c11starrice11ses ¡1ode111os estar 01·g11llosos,-,· a ello 
se i:eferta pr1nc1pal111ente el elogio del doctor Pérez 1'la1·tí11,-es de la 
claridad Y relativa corrección con que articula111os l,1s diccio11es; en la 
parte fonética del idio1na, el pueblo costarricense está l1arto bien. Pro­
nuncia clara )" distintamente todos los sonidos de las palal1ras : pocas 
s?n -~s que resultan mutiladas por una descuidada o perezosa pronun­
c1ac1on, a no ser en boca de los más zafios carn¡)esinos: el pa en vez de 
para y el pal o pel en lugar de para el, son vulgarismos sólo de los más 
atrasados lugareños costarricenses. 

La articulac'ó11 de la d es, en general, la s11ave o r\ebilitada que 
prefieren fonetistas con10 Navarro Ton1ás. Es verdad qtte no son pocos 
los qt1e la horra11 completan1ente en la tcrn1inación ado c¡ue se con· 
vierte casi sien~Jre e11 ao; pero jamás deja1nos de pronunciarla en la 
terminarión ido co11,·irtiendo esta desinencia rle J)3.rtici¡Jio e11 ío: ve11-ío, 
tenío, perdío, defecto corriente en muchas rcg-io11es de l1abla española: 
y n1enos, pasamos a pronu11ciar aa o á, en vez ele arfa: .fe11taa o .1·e11tá, 
naa o 11a, caa o ca, e11 vez de se11tada, 11111/a, ca1/(1, co1110 tan1bién co­
rrienteme11te pront1ncia11 n111cl1os pt1el1los ele n11estra casta. F.11 cuanto 
a la d li11al: virt11d, verdad, 1<.ftcd, la osc11rcc·c1110s a¡Je11as en la pro­
nunciac;é11 co1·riente; pero no la 0111iti111c1., 1ior cc)111¡)\el(l, 11i 111enos la 
convertimos en :=, con111 ta111bién es frecuc11te e11 la n1isn1a España. 
Dan10s a la r ,, a la rr s11 ,·~1ior justo, y así se oyen las palabras que 
tienen esta últ-ima con la energía que proporcio11a a los vocablos tal 
vibrante. Ni una ni otra pasan a ser guturales· para nuestro pueblo. 
Tan1poco gutt1ralizamos jamás la s, defecto gravísimo muy común 
en la pronunciación de no pocas poblaciones hispanoamericanas, lo que 
asperiza y quita arn1onía a los t1:r111ínos que tienen .esta consonante en 
posición inversa: te11e111oj, frejco, van,oj. La aspiració11 de la h: jacl,a, 
joyo, jui.r, es reliquia de nuestros antepasados andaluces, que sólo se 
g11arda ya en IDU)' rei11otas aldeas. 
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De los dos valores qtte los fonetistas señalan para la _1·, el de es y 
qs, preferimos el ¡Jrimero sin debilitar 11i oscurecer la e i tterte, corno 
es corriente aun entre personas de 1111a cultura su¡:ie1-ior e11 Es¡Jaña: 
,samen, ésito, por e.ra111e11, r_i·ito. ()sct1rece111os liastante el sci11i<lo de l;t 
g al final de la sílaba; pero no lo supri111i1110s, cosa· co11sta11te e11 ot1·r1s 
pueblos: i11ora11te. 111acio, ¡)Or i_q1101·a11tr, [ 91,ai·io. 

Fuera de esto 11uestra pronunciació,1 es fácil, 11atu1·alísi111a, si11 i>l 
tonillo, dejo o sonsonete es¡lecial y l'aracterístico q11e se cJlJser,·a c11 

• 

otras regiones; y es que nuestra pronu11ciaciót1, u11 ta11to es¡Jacrosa, 
algo muelle, pcr1nitc la articulació11 clara v disti11ta v el ace11lo aclec11a-
do, sin exageración en intensidad ni en tien1t>o. , 

Recuerdo 111i desconcierto cua11do llc~Úé a la Halia11a ,. oí el ,..-o­
cerío de los vendedores a1nb11lantes que g-ritalJa11 desaforacla111e11te: ''E 
Pae'': fue tanta n,i curiosidad por sal1er c¡tté se ¡irego11alJa, r¡ue l1ulie de 
preguntarlo a la culta atna ele la casa en q11c 111e l1al1ía i11sta],1clo. Se t1·atab1.1 
del pregón de uno de los pri11cipales dia1·ios: ··1~1 País''. -:\"11est1·:¡; cl1i­
cos gritadores habrían clamaclo a torio ¡Jt1l111c'J11: ''El Pit;s··. tras1i11-
niendo el acento; pero nu11ca l1ubiera,1 al1orrarlo las co11s011a~1les c¡tte 
faltan para que E Pae se convierta en El País. 

Llego, pues, a la concl11sió11 de que e11 Costa Rica te11e111os lo 
fundamental para que el idioma castella110 rcspla11dezca con tocla la !)e­
lleza de sus dicciones, con su varia ace11tuació11 c¡ue ta11ta elcg·a11cia y 
música le da, con su admirable sonoridad )' stt vigor sor1Jre11cle11te. [,.) 
que nos falta es lo que les sobró a a(]uellos grandes 111aestros: f,t>J)e, 
Tirso, Cervantes, Quevedo: el riquísi1110 vocabulario y la i11spiració11 
y el arte en las cotnbinacioncs para formar g-iros, frases o n1ciclis111os 
en que desplegaron infinita variedad, 111aravillosa e11crgía, i11agc1table 
donaire. ,1 .. 

.. .. 
Tt1vo don J utso ,'\. Facio los do11es f11ncla111e11tales clel J)Oeta. los 

que un crítico señala en Leopar<li al coloca1·le e11 la fa111ilia ele le>:. 
ma~stros: el pensamiento, la lengua y el ritn10. Ta111bié11 le c1111,·ie11en 
estos dos conceptos que se han aplicaclo al 111is1no poeta de Reca11at1: 
''Avasalla y se in11)one'', ''Quien le esc11cl1a le tiene, descle luego, por . ,, . 
amigo . 

Los diversos motivos que le impulsaron al canto le hiciero11 con­
cooir altos y herrnosos pensamientos que llega11 a nosotros en alas de 
la palabra musical y se señorean de nuestra mente y la estimula11 a 
viajar por las regiones de lo ideal, puro y luminoso, y así la ennohlece11 y 
magn;fican: ''Avasalla y se impone''. 

Ya es el pensamiento del cantor que enaltece al héroe q11c dio 
la vida por la patria; que en arranque de cálido entusiasmo cla111a como 
ante una muchedumbre expectante, señalando el sacrificio eje111plifica­
dor: 

4 

''Cayó el valiente: su atrevida pla11ta 
al dardo cede del intrttso 0<liar:lo : 
mas al rodar su cuerpo mutilado, 
~e.1oedora la patria se levanta''. 



Qt1c t'S 11,11·,t 11,í la 111,is liell,t estroía (ltlc se 11,tya csL·rit11 1i,1r;1 la 
C!>11s.1grat·i<'111 }" cxalt,1ció11 lle 11t1estro l1é1·oe-, i11ce11cli,1rio st1lili111e. ;\/o 
creo ¡llisil,lc si11tetizar 111ejor la acció11 ele sacrificio y st1 efic,1cia rt·tlt11-
torn. Ltrga la estrofa a 11t1estra aln1a, y co11 el ct1adro que fija e11 ella, 
deja l,1 i11vitació11 a seg,1ir, ct1a11clo el caso lo reclame, el l1ellísit11c> ejetn­
plo tic <111ie11 se ,,braza co11 la 111t1erte ¡iara c1t1e la ¡Jat1·ia viva. 

O l1i.e11 asisti1110s a la co11te111¡1lació11 clolorosa del co11traste c¡ue 
fornt,L el afá11 ele t•levarse <ttie sie11te, el 1ioeta, ele ,111egarse de luz, de 
n1ag-11;ficarse e11 las reg-io11es ele lo iclcal st1bli111e, co11 la i111µote11cia para 
ro111per los lazos q11e le :tt,t11 ,t la tierra, a l,1 1·ealiclaLI 111c·zc¡11i11,1, a la vida 
e~tr11jaLla ¡1L1r las lt1cl1as l1t1n1a11as e11 c¡t1e las ar111as 110 so11 sie1n11rc lim­
pias y 11c1bles. r:s:·c afá11 ~· esta i11111ote11cia l1ace11 c¡t1e el ¡ioeta se 110s 
llíCSCllll' 

o le dicten: 

'
1
L't1n la n1c11tc• e11 la ct1111hre tlel ensueño 

~- las ¡1la11tas l1t111clidas en la escoria''. 

''Yo te11go t1n altna con afán de cielo; 
11ero esclava st1111isa de la ticrr,1''. 

Otras veces es el erotis1110 res¡Jetttoso ,¡ ensoñador, que convierte 
a la mujer en deidad, el que le sugiere delicados, c11asi inefables pein· 

sa111ientos, admirablen1ente ,;estidos por la expresió11 tan st1a,;e v va­
¡:orosa, qt1e más qt1e a los oídos, llega a las al111as co1110 clivi11a raril·ia. 
Así, dice el poeta de su me11te: 

·· Para ir a ti desata 
st1s vínculos de barro de la tierra'' . 

• 

\' agrega dirigiéndose a la n1ujer a quien idealiza: 

'''fít co11 tt1s aléts de i,ngel atra,,icsas 
. 1 1 . '' ¡J01· lum111osas zonas e a 11smo . 

• 

De este amor c1sto, iclealizador, n1ás poderoso a veces, siempre 
más tenaz y duradero c¡t1e el i111pett10s0 ele la carne,' s11 rge11 mt1cl10s ver· 
sos de exquisita poesía: 

''()11 ,·irge11, t11 leja110 ,·i~lu111l1rc tle pro111esas 
111is sienes acaricia co11 st1 ósculo bendito, 
y ct1ando tiernamrnte n1is secos labios besas, 
siento en tus castos besos sabor de lo infinito''. 

He aquí el triunfo del amor inmaculado. 
Siempre idealizó delicadamente el amor en sus mejores composi­

ciones. De las tormentas pasionales f{eneradas por el deseo imperioso 
de la posesión de tina hermosura, tormentas que quizá le agitaron en 
el hervor de la juventud, poco o nada nos dice en sus versos. 
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lt11 Alcclall,111c.,· 11,1}' si11l·c1·;1 ,1cl111i1·,1cic',11 11:11·:1 Iris c11ca11t,Js <le 
algt111a..-; 11111jcres: l'I 1ic>l't¿1 cl,,gi:1 l'c>11 f1·:Ls1: 1·ít111il·,1 y g',Ll:111t1: l:Ls f1,r111ai; 
que cautiva11 los se11ticlos, la l11;r. t·l·g;1clr,ra c111c clcs1,iclc11 1111cJs <J jr>!-i, los 
senos de i11111ec,1l,les lít1l·,1s, l:1s cs1ialcl;1s ,Ll,Ll1,1stri11as, Iris lal1iris incl • 
tantes. las l'aliclleras 111ag11Í11t·,1s; JJ<•rc, Ir, l1:1c<: si11 c¡11c, se trasl11zca 
que está i11teresadeJ ·11011cla111c11t·e 1·1 l'c11·:1zc'111, si11 cl1·111111ci:1r c~scl,1viturl 
quti i111¡1icla la a111·c-l·iarió11 cl1·l(·itc,s:1 \' Sl'l"<'11:1 ¡Jc· l:1s 11<·1·f crcic,11cs 1¡11e rr­
co11c1ct' )' 1·11c1i111i:1. So11 flc,1·L·s, i111;1g·¡·11¡•s 11111· :t \•1:c1·s rl'.\'lll'.l·cl,111 lcja11a· 
111e11tc las <lel C:111t;11· rlt• lc,s (.'.:1111:11·t·s. 1·11 t·l,,g-ici ele· 1,1 ;1111:111,L; 1icr1i ,~1 
cora1.é111 ele! a111:11!11 e¡11cel:1 lil11·1·: :11!111i1·;1: 111·r,i 11 ,i s1· c:11tr1·ga. l•'.ste 
,-ar1111 f11t·1·t1• 111, 11:1ci1'i JJ,11·;1 l:111g·11i1!1·c1·1· 1·11 1:,s :11·Lc:rí,1s el.e IJ:,lila 111 
para l1ila1· ,1 lc1s 1ii1·s ele ( )11 f ;1lia. A t·stt• g-1·1111,1 el,· t·1i111¡11,sit:Í<J11t·s, s1·1·c11a 
~- <lt·si11tc1·t•s¿1<la111t•11tt· t~lcig-iacJ111·;1s el1: l,1 l1t·llc·z:1 11lf1sl i1·:1, ¡it·rt1·11ct·e l;i 
tit11lall:1 .\/1í1·11111! (:1·ir·.r¡11, 1:111 1:11111i<·i1l:1 y 1·1111 1111:;1 1·:11.1',11 ;1rl111i1·:1rl,t \" 

• • 

ai)la111litla ¡1111· lt1s r¡11r el,· l1cllcz;1 :1rtís1ic:1 1·111i1·111l1·11. 
l-la~·. sí. 1111 sc1111·t11 111,1~·11í fi1·11 11111· c¡11iz;1s 1·t·s¡,1111,l:1 :L ,tlg1111;L clt·­

ce¡)ció11 a11111rosa ele! ¡1c)et:1, a alg-1111:1 :111si:1 r111<· 111, 1,111111 s11¡,cr,11· el cr1-
razó11. ~- n1a11cló a los lalJios C<1111r1 1111 _g1·it<l ;111g-11stir1s<1, c.·1 1·1·{·r111rJcÍ-
111ie11to de su i111pote11cia; y est:1 p,1l:1l11·a es, JJ1·ccis..1111c11te, el títulr1 de 
esta joya poética, acln1irable ex¡1r.esió11 ele 1111 estarlri de al1na, mezcla 
de rebeldía, de (Jtteja y el~ rcsig11ació11. Co111ic117.a así: 

• 
·'J)ecli11a ttt actitttcl l11tallarlr1r:1, 
e11fcr1110 corazó11, ya estás \•e11cirlr,: 
va es i11í1til la lttcha. \'a el ol\·irl<J - ' . 
111ás 11egro c¡ttc la t11111lia te rlc\'11ra ··. 

I~a ter111inació11 es gritci ele clolorosa ¡Jocsía : 

' 

' 
' 

• 

--
/ : . , 

I ,· , ' 
' ' • • • 

' • 

\ 1 

''Qttc c11 111eclio de t11 frágil l:xistr111·ia. '· 
oh corazó11 ele 111ise1·ablt• art·ill,1, 
·es g1·~11cie sola111e11te ttt i111pote11cia !'' 

l.,a n111sa ele las lágri111as, ele la elegía se11tiela \. clolie11te. le 
\·isitó con frecue11cia: 11olJle y· se,•era, al alJ1·ir c11 s11s ojos las f11e11tes 
del llanto, ¡i11s0 e11 sus labios flél1iles ace11tos conn1oveclores. El adiós 
eterno dP los seres queridos despiert:'.I. en el al111a del poeta, con la pena 
honrla y punzadora, los recuerdos )' las reflexiones, a,,iva la llama 
del an1or; la sepRración que rompe los lazos n1ateriales hace n1ás apre· 
tado el nudo que junta las al111as ; la solellad, el vacío de-1 que se queda 
!fl· el mundo le inclinan a la n1editación, a la retrospectación: el pecl1'l 
siente otras heridas que se renueva11, y el sér se abisma e11 la con­
tet'JlPlación de la ciicha pasada, ta11 fugaz y transitoria, y e11 el dilatado 
imperio del dolor. • 

A veces lo indestru ible ele la n,ateria, sus ca1nbios q11~ el poeta 
ve en infi11ita cadena d • forn1as, le lleva11 1110111e11tá11ea111e11te a 11n 
materiali.~mo que recuercla el del inf ortttnaclo vate n1ejicano l\1a11uel 
Acuña. · 



\"é:1,e la elegía a la 111t1crte lic! J)aclre: 

''Ese g'e-nio be11dito que derru1111Ja 
(:on n1a110 bienhechora, 
de los n1is1nos desPojos de la tt1111ba 
primavera n1agnífica elallora''. 

• 
''De c11a11tos seres la natura e11c1erra 
el tributo ,·ecibe, 
y con la 1nadre, la fecunda tierra. 
allí e-n an1ores eternales vive''. 

''Yo sé qtte pronto lttcirá ,·istcisa 
e11 el aire sereno, 
clespleg-a11clo sus pétalos, la rosa 
fect111dacl:1 por ellos e11 stt se11u··. 

''Que tal vez en el éter q11e rcs¡ii ro 
de, la flor en la ese11cia, 
los impalpables átomos aspiro 
que ele 11uevo difunde tu exi,te11cia''. 

Pero acaso es todo 111ateria? Contra esto se rebela el 
y potente espiritualismo del poeta que como c11 st1hl ir11t' 
exrla111a, apartando la vista de estas n111tacio11es 111ateriales: 

''l\1as nada son al ,Tiste pe11san1ie11t0 
esos ocultos lazos, 
si no esc11cl10 ttt voz, 
el n,1<lo y el calor ele 

\' señala para el paclre aug'Usto: 

si va no ~ie11to -
t11s b 

.. 
a razas . 

''el ca111ino de ang-élica moracla'' 

l1acia donde 

''por la alt11ra su espíritu se aleja''. 

generoso 
• • reacc1on 

Las elegías t·scritas por clo11 _Justo ,A,,. Facio, re11nidas con el tí· 
tul1J Crespoi1.es forn1a una de las partes más belias de su obra poética. 
Tienen diversos motivos : la muerte del padre venerado q11e 1nie11tras 
vivió fue con su cariño y su consejo, sostén y arrin10; la hjita que m11e­
re cuando sus voces de cristal apenas han con1e11zado a encantar los 
oídos y los corazones; el poeta que deja viuda a la Musa, la qt1e salva 
de los despojos del sepulcro la lira del amado ; la niña pri111orosa que 
apenas p11esto el pie en el utnbral de la vida, salta al coro a11g-elical de­
jando llanto y dolor en el hogar; la invitació11 para la co111pañera a 
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contemplar los )'er1nos ·campos del tlolor )' de la rt1i11a y a n1e<litar 
sobre ellos. Todo es aquí se11tido, de i11fi11ita ter11t11·a, lle lág-ri111as sin-· 
ceras. 

De la 11iña que se a11iqt1ila c:01110 flor 1nt1stia y Jl,'ili1la. 1\ice: 

''Mas no penséis c1ue <le sus tintas rojas 
renacerá el encanto .. 
aunque reguéis sus n1acilentas hojas 
con abu11dante llanto''. 

De algo muerto e11 su corazó11 dice el poeta a la 111ujer amada: 

''Oh ¡ Ven, 111i co111pañera, 
mira el ca111po 111archito, 
v cón10 el manto de la noche c11bre 
• 

el mu11do m11erto con st1dario frío·•. 

Después de señalar todo 
campo de desolación, agrega : 

lo 111ustio )' doliente que hav en ese 
• 

''Baja la f re11te triste, 
asómate al abismo ... 
y aquí en mi corazó11, oh mi adorada, 
mira el ct1adro sombrío''. 

Final digno de Bécquer en st1s mejores rimas. 
En el terceto último del soneto rotulado Vi1·,qi11i1J1 ( marco 11egro), 

nos llegan al corazó11 los gritos desgarradores co11 c111e se la1ne11ta el 
poeta por la pérdida ele la l1ij,t iclr>latra<la: 

''Duerme ,Ja niña con penoso cnca11to, 
y tan dorn1irla está, c¡uc no clespierta 
ni al gemido clantesco de mi lla11to''. 

Qué admirable contraste forma esta Queja co11 el final del ot1·0 
soneto ( marco dorado) que completa el bellísimo clí¡)tico ele Vi,·gi11ic ! : 

''Canta y se agita con vivaz despejo, 
y en medio de s11 risa tumultuaria, 
retoza en ella el infantil gracejo''. 

En los últimos años del poeta el dolor, al clavarle terrible dardo 
en el alma, le dto asunto y ocasión para la más bella v solloza11te de 
sus elegías. La muerte de la nieta, sol y estrella para el al:11elo. le s11n,e 
en tinieblas profundas; busca en su prop:a aln1a, en el santuario del 
recuerdo, la imagen angélica y el acento gorjeador, y cree que es reali · 
dad externa esa imagen y ese acento: 



''Oigo aqt1 í cerca 
de mí una voz . 
qtie me hab;a e11te_r11ec1da co11 _s_us,~1-rci, 
mezcla de lla111am1ento )' orac1on . 

''Es ella que 111e ilan1a 
con frase fan1iliar 
para decir111e dt1lce111e11tc : '' Allt1elo, 
,,0 esrov e11 clo11clec~t1iera q11e ti'.1 est;ísº'. 
• • 

··Eres ttt. 011ié11 lo dttcla? ·-q11e bajas l1asta 111í. 
al ,·er. con1padecicla, 111is !1on1!)1·0s agitaclos 
por in1pt1lsos celestes de st1llir, ele s11l)ir''. 

Bajo el tít11lo de 8rCF11ccs re11nió nt1est1·0 J)Ol'ta seis so11etos cledi­
cados a expresar st1 i11me11sa acln1iración ,, revere-11cia para algunos de 
los genios q11e ha tenido la l1un1a11idad, creadores ele subli111e belleza o 
guiadores de pueblos, fundadores de cosas gra11de-s y trascendentales . 

. l\.dmirar a los genios es siempre un pri11cipio o 1111 signo ele gra11-
deza. Sus producciones altísimas, sus acciones ele pasmosa f11erza 
bienhechora sólo pueden se-r co111prendidas de las al 1nas bien prepara­
das por sus facultades iniciales )' por el estudio de todo lo noble y 
magnífico que ha sido propulsor del n1ejorruniento humano. 

El seíior Facio tenía el alma bien preparada para co111prender 
a los genios y para con,•ersar con ellos : en la 111e11te y en el pecl10 
llevaba mucho de su fuego y de su luz. 

Corta es, ciertamente, la galería de estos varo11es emi11e11tes en la 
obra de nuestro poeta: son sus héroes; nos habla ele ellos con10 Carlyle 
nos presenta los suyos: Dante, César, Colón, Cervantes, Moisés, San 
Juan, tienen sendas estatuas labradas cr1n el 1naterial de la palabra, más 
persistente y duradero que el márrr.ol, al decir ele[ gra11 elo.!!iador de 
los luchadores griegos, del lírico de Tebas. Citaré algo de estos sone· 
tos: alg11nos rec11erdan bien la n1a11era solJria, li1npia v st1ge1·e11te del 
autor de Los Trofeos. 

Del titulado Dante: 

De César: 

''El r11do esti~11a de tu enojo ciego 
la frente de los réprobos abrasa 
con resonantes cláusulas de fu ego ; 
pero más bie-nhechor y más fecundo 
el tierno acento de tu amor aun pg_sa 
como un hálito de ánge-1 sobre el mundo''. 

''C_ruza las agttas del sagrado río 
ba10 el móvil dosel de su bandera 

• 
que agita el huracán de la victoria''. 



Final del dc<lica<l<i a c:,,tón : 

De A,Joisés: 

,, 
''Es 1111 111endig-o <111e JJaret-e un mago . 

''Hay e11 sus ojos brillos de tormenta, 
y ¡Jarece r¡ue viene de sus lalJirJs 
ttn s<J(Jlo 1·et11n1ba11tc del clesierto''. 

- '·. 

J 

.. .. -· • ¡, 

• 
' 

• 

El poc:ler clescripti ,,o o JJictéirico clel JJoeta está pate-11tizado en 
,,arias partes <le s11 olJra: JJrincÍJJal111ente en l<Js dos romances titulados 
La A11rora y l,a. ,11<1íi.a11a y l,a 1'111-de y /4u Noclze. 

He aquí 1111 p111t<1r 111i11ucioso a c111ie11 11<) se escapa ningú11 deta­
lle; traslada a su c11adro hasta el 1nás JJec¡11eño, cuino si fuera esencial en 
t;l_ Así, se'. cletie11e a JJi11:arnos co11 vercl:ic]era clrlcctació11 tocios lrJs ciectos 
y jUt'gos <le la luz en esos ratos precursores del comienzo o del aca· 
bat1lie11to del día; todos los encajes primorosos que finge11 las 11ubes 
c11 el fo11do celeste, tocias las tonalidades del rojo, del oro y del azul; 
todas las fa11tásticas figura-s, alcázares, pórticos, calaclos y arabescas 
oordatluras que la i111aginación del ¡Joe-ta ve en los cirros, nimlios y 
cúmulos que la lu1nbre solar de oriente o de occidente ilurnina 1· colora. 

En estas descripciones la mis111a cxuberencia de la fantasía, la 
multitud de ideas que acuden a la mente del poeta, le hacen quizá pro­
lijo y algo difuso. En verdad, el poeta describe, no la realidad exterior, 
sino lo que ve e11 su imaginación, que todo lo realza y avalora. Pero, 
¿acaso alguna vez l1a sido posible que la palalira sea el reilrjo c¡t1c: re­
trate fiel111ente la realiclad exterior? ¿ Es positJle, por ,·ent11ra. la genuina 
poesía objetiva? No; el poeta jamás podrá eclipsar o borrar su perso· 
nalidad; jamás podrá se-r impasible, frío y exacto reproductor de un 
u1u,1do que pueda él llamar su no yo. 

Toda descripción de ese n1u11do se convertirá siempre en realidad 
subjetiva, y así aparecerá en la composición artística. 

Nos maravilla en estas pi11turas la ficción por la cual tan bella­
n1e,1te personifica el JlOeta La Mañana, La Tarde, La Noche y La Ka· 
turaleza, y les señala sus atavíos y le:; atribuye acciones y c11alidades 
que nos parecen reales al co11tag-iarnos el poeta de su manera de sentir 
y apreciar las cosas. Pe,ro más que todo esto 110s cauti\·an y suscitan 
nuestra simpatía y nuestro aplauso, los rasgos resueltamente subjetivos 
en que el poeta nos habla de sí, de los anhelos sugeridos en su alma 
por el espectáculo solemne de la noche, cuando el mundo se abisma en 
la sombra, y el silencio y quietud de la 11aturaLe1.a parecen invitarnos 
a un descanso y a una paz inefables. Entonces hay en nuestro poeta 
como un soplo del alma mística de Fray Luis de León. Entonces ex• 
clama: 

''Oh grandeza de lo eterno, 
011 quietucl de lo insondable, 
yo quiero, bajo la 11oche, 
c11 vuestro se110 abisn1arn1e, 
y que hagáis cuando yo muer:1 
mis humildes fune,rales''. 
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1-Ir aqt1Í al l)l1eta ··,1 qt1it•11 110 ¡1t1(!t·111os csct1cl1,1r si11 ll,1111,11·lt· :1111i~<1'', 
He dejado para lo {1lti1110 el halilar cle la co111¡1(Jsició11 c¡t1c jt1zg(1 

n1ás trasce11cler1tal clel seño1· Facio, de !a titt1lacla ~V c1·t/1er. 
l)il't•11 t]tle la 11r,,,ela ele Goetl1t· f,•.1c s11 lil1crtaclo1·a ele! s11icicli1J, f t1t· 

genial desahogo en que acertó a volcar toda la atnargura y congoja que 
enso111l1recía11 st1 al111a; e11 ella descargó toda la borrasca espa11tosa qt1c 
desató e11 stt ,,:cla t1na pasió11 co11trariada ¡Jor los i1111)eriosos 111anclatos 
rle la Eti;:a ht1111a11a: ,,. sere11á11close :i..~í el 111ar ele stt existe11l·ia, e1,,·itó 

• 

el nattf ragio n1oral qtte le amagaba. 
Dícese ta1nb1e11 c¡ue la lectttrét ele ~r1

• c1·t/1c1· 1111sr1 (le 111ocla el stti­
cidio; acertó a pintar ta11 rede11tora y IJella la n1t1erte, tan tranquilo 
y apacilile stt regazo a·2ogeclor ,, a11101·0s0, c¡tte f t1ero11 111ucl1os los que 
siguiero11 e_! eje111plo ele aq11cl l1éroe clel st1icielio. Pe1·0, los c¡ue, siguie­
ron este eJe111plo, ¿ estaban en el raso de Werther? Considérese que 
éste se acoge al te1·riblc extre1110 ct1a11do tie11e la seg-ttridad del amor 
de Carlota, rt1a11do l1a se11t:clo en los labios y en el corazón, con 
/os bes?s arclie11tes ele ella, l;1 gra11cle-!,a ele! an1or ele tal 1nt1jcr v la 
1nme11s1elael de s11 sacrificio, 1111e~to qt1e el clel1r1· ,, la virtttd tenía11 
en su al111a el más hondo y fir111e arraigo. D.espttés ele esa se-gt1ridacl 
cuya gloria inefable llenaba el aln1a de Wertl1er, ¿ CJtté r)tra gra11deza 
podría éste b11scar. sino la infinita, la de la nada, para abismar en ella 
eten1an1e11:e la dicha ele st1 an1or i11co1npa1·ahle ~, el clolor inmenso ele 
la sin1a n1oral qtte lo separa de la a1nacla? ¡ Sólo hun<lié11close en el 
atJis1110 de 1a 111t1erte pt1elo l1acer \,\r erther ciertas Sl)s palabras: ''Ella 
es mía ... Eres mía, Carlota; n1ía para sien1¡)re ! Todo pasa; pero 
aun una eternidad no podría extinguir la llatna que recogí ayer de 
tus labios y que siento en mí''. 

Hay en la co1nposición poética de Facio sobre Werther algo del 
misterioso sentir del héroe acerca de la 111uerte, la trepidación de- temor 
por la rigidez e inmovilidacl qt1e le esperan e11 la tt1n1ba, la duda sobre 
la verdadera significación ele la barre1·a de la vida: ''Soñamos cuando 
hablamos de la mt1erte''-<lice \Verther :'-y en stt visión final: ''La pro­
ximidad de la tumba es ¡1ara 111í u11a nueva lt1z: 110s volveremos a ver''. 

El poeta costarricense aplica ia 11sicol<igía de Werther a su pro­
pio espírit11 en 111on1e11tos ele a11gt1stia o clesesperación, y las estrofas 
en qt1e esto se ex¡)resa so11 las q11e vereladera111e11te no.5 interesan por­
qt1e por ellas ¡>enetran10s en el alma de 1111estro vate y no en 11 de Wer­
ther: ven1os cómo se dif ttncle e11 aouélla el bálsamo que le proporciona 
el apasionaclo amante de Carlota.· Lo expresa así: 

''Cuando tus pesadun1bres con ansia viva 
en mis hondas angustias de lejos sigo, 

, . ~ . 
tu con voz sin enganos v compas.1va, 
parece que me dice-s: ''Y o soy tu amigo''. 

Y en cuanto a la apreciació11 por el poeta ele) sentir de \,\' erther, 
hay algunas estro{ as de sttperior belleza por la manera honda y s11til d~ 
reflejar algunos momentos del alma de aquel personaje: 

• 



' 

''Deshojada la rosa de casto ensueño, 
en sile-ncicJ que finge triste honanza, 
clesechas co11 orgttllo, porque es ¡1ec1ueñc1, 
el placer e11f.ern1izo de la espera11za''. 

He l1ablado de algunas co1nposiciones poéticas del señor Facio . 
. l\pe11as he podido dedicar ligera apreciació11 a cada una; e-1 analizarlas 
con el detenimiento qu.e merecen y reclaman por el pensamiento, por 
las i1nágenes y pllr el arte exc¡ttisito que e11 ellas ca111¡Je'.l., .sería ttna 
tarea in1posible de cumplir en esta ocasión ; sería as11nto para un libre, 
en que 11no co11tara, con frase afect11osa ,,,. delicacla, ''las a,,entttras del 
alma e11 n1edio de esta obra poética''. 

En un estudio co111pleto acerca ele do11 _J11sto A. J<'at·ir1 ta111l>ié11 
habría qtte aquilatar el trascendental valor de sus a1·tíc11los e11 ¡Jrosa. 
El señor Facio no se sirvió ele esa f or111a de exp1·esió11-correctísima 
en él, <le adtnirahle :ir1no11ía y cristali11a tra11~;1Jarencia-¡)a1·a oli1·as (lf' 
índole puramente literaria. Su prosa es ele co111bate, v sus capitales lu­
chas fueron libradas en pro de la cultttra nacional, y ya esto nos dice 
de su nobleza. Fue esforzado y r.ecio palaclín de esa cultura. Otda vez 
que ..,;o en alguna forma amenazadas las fuentes o los medios por los 
cuales se mantiene y se acrecienta, noblemente s.e sintió retado: ). no 
rehuyó el combate: lo mantuvo con las mejores armas y con inagotables 
fuerzas: con las armas del saber y con las fuerzas f!Ue infunde11 el an1or 
y el entusiasmo por una cattsa q11e se considera santa. 

No escatimó en sus polémicas la frase acerada y ruda. La ira 1-· la 
indignación se levantaron en su pecho por la incomprensión de algu­
nos y por el desdén de otros, acerca de los problemas que él j11igó 
de V1tal importancia para 1a patria : los de la e-scuela y del coleg-io. Y 
el lenguaje de la ira noble y de la indignación j11sta no puede ser 
apacible. Recordemos que aquel suave y delicado 1Ii1ton, f ué URO en 
sus poemas y otro en su prosa combatiente; que la señorita l\1ilton, 
como le llamaron en el colegio, supo convertirse en león rugidor, 
c11ando la pasión política, social o religiosa le hacía salir de stt sereni­
dad y delicadeza, para fulminar rayos y desatar torme11tas sobre sus 

• 
eJIPICJT1Jl1g'OS. 

Cese aquí esta disertación. Harto os hahré fatigado co11 111i~ f ra­
ses qtte hubiera querido de oro para que ftteran dig11as de ,·11estra 
acogida. Ellas no lo son ; pero os aseguro que sí es de oro de b11ena 
ley mi gratitud, ahora acrecentada por vuestra bondadosísin1a ate11ción. 




